
 
 

Celebramos hoy el nacimiento de San Juan 
Bautista, el único santo del que festejamos no 
sólo su muerte (29 de agosto), sino también su 
nacimiento (24 de junio). 

Al nacer San Juan, todos felicitaban a su ma-
dre Isabel, porque el Señor había estado grande 
con ella. Y su padre Zacarías bendijo a Dios, 
porque todo nacimiento es un don del Señor. La 
lectura de Isaías lo expresa muy bien y el salmo 
responsorial es un bello cántico de acción de 
gracias por el regalo de la vida. 

Hoy los españoles minusvaloramos el don de 
la vida. ¡Qué lejos quedan las familias de cuatro, 
cinco o más hijos! Lo normal es tener dos hijos.  
Nuestra tasa de natalidad es una de las más 
bajas del mundo. 

De cuánta riqueza humana nos estamos pri-
vando. Bernhard Häring, el teólogo redentorista 
que más ha contribuido a renovar la teología 
moral de nuestro tiempo, escribe en sus “confe-
siones”: “Hago el número once de doce herma-
nos; mi madre acogió con gozo cada uno de los 
doce hijos, que esperó como don de Dios. Si 
hubiese prevalecido entonces la visión actual de 
la familia, con seguridad yo no habría nacido”. 

Una familia que prefiere el coche al hijo, será 
siempre una familia triste, aunque tenga confort. 
Javier Gafo, otro teólogo jesuíta, decía: “¿No existe 
el peligro de convertir la paternidad responsable en 
una “paternidad confortable”, en la que se antepo-
nen valores materiales, muy discutibles, al valor 
mucho más importante de ser padre o madre? 

Los vecinos de Ain Karím se interrogaban: 
“¿Qué va a ser de este niño?” Pregunta que 
deberíamos hacer nuestra cuando nace un niño: 
¿Qué mundo hemos preparado para él? ¿qué 
deberíamos hacer para que este niño pueda 
desarrollarse como persona y como creyente? 

AGENDA PASTORAL 

 * HORARIO DE MISAS PARA EL DÍA 27 DE 
      JUNIO: 9, 11, 12, 13, 14, 18 y 20 horas. 

 

• REZO DEL SANTO ROSARIO Y EJERCI-
CIO DE LA NOVENA: a las 19:15 horas. 
 

• SOLEMNE EUCARISTÍA: a las 20 horas.  
 

• PROCESIÓN CON EL SANTO ICONO: a 
las 21 horas por las calles de la zona,. 
 

• Se invita a todos los monaguill@s y niñ@s 
que acaban de hacer la Primera Comu-
nión, a la participación en la procesión, 
junto al paso de la Virgen. 
 

• También invitamos a la Eucaristía y proce-
sión a las jóvenes y señoras vestidas de 
mantilla española.  

 
HORARIOS DE MISAS 

 

• LOS DÍAS 28, 29 y 30 DE JUNIO segui-
mos el horario de invierno: 9, 11, 12, 13, 
19 y 20 horas. 
 

• HORARIO DE VERANO: (1 de julio a 16 
de septiembre, ambos incluidos): 
►LABORABLES: 9, 11, 12 y 20 horas. 
►DOMINGOS y FESTIVOS: 11, 12, 13, 
20 y 21 horas. 

 
 

	
 

 
 

 
 
 

LECTURAS: 
 Isaías 49, 1-6. 

Salmo 138. 
Hechos 13, 22-26. 
Lucas 1, 57-66. 80. 

 
 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 



 
DIOS NOS HA-

BLA HOY 
 
ISAÍAS 
 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El 
Señor me llamó desde el vientre materno, de las 
entrañas de mi madre, y pronunció mi nombre.  

Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió 
en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me 
guardó en su aljaba y me dijo: «Tu eres mi siervo, 
Israel, por medio de ti me glorificaré».  

Y yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento 
y en nada he gastado mis fuerzas». 

En realidad el Señor defendía mi causa, mi recom-
pensa la custodiaba Dios. 

Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el 
vientre como siervo suyo, para que le devolviese a 
Jacob, para que le reuniera a Israel; he sido glorifica-
do a los ojos de Dios. 

 Y mi Dios era mi fuerza: «Es poco que seas mi 
siervo para restablecer las tribus de Jacob y traer de 
vuelta a los supervivientes de Israel. Te hago luz de 
las naciones, para que mi salvación alcance hasta el 
confín de la tierra». 
 
SALMO RESPONSORIAL  
 

TE DOY GRACIAS PORQUE ME HAS 
ESCOGIDO PORTENTOSAMENTE. 
	

Señor, tú me sondeas y me conoces.  
Me conoces cuando me siento o me levanto,  
de lejos penetras mis pensamientos;  
distingues mi camino y mi descanso,  
todas mis sendas te son familiares. 
 
Tú has creado mis entrañas,  
me has tejido en el seno materno. 
Te doy gracias,  
porque me has plasmado portentosamente,  
porque son admirables tus obras.  
 
Mi alma lo reconoce agradecida, 
no desconocías mis huesos.  
Cuando, en lo oculto, me iba formando,  
y entretejiendo en lo profundo de la tierra. 
 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
 

En aquellos días, dijo Pablo: 
«Dios suscitó como rey a David, en favor del cual 

dio testimonio, diciendo: “Encontré a David, hijo de 
Jesé, hombre conforme a mi corazón, que cumplirá 
todos mis preceptos”.  

Según lo prometido, Dios sacó de su descendencia 
un salvador para Israel: Jesús. Juan predicó a todo 
Israel un bautismo de conversión antes de que llegara 
Jesús; y, cuando Juan estaba para concluir el curso 
de su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis, pero, 
mirad, viene uno detrás de mí a quien no merezco 
desatarle las sandalias de los pies”. 

Hermanos, hijos del linaje de Abrahán y todos vo-
sotros los que teméis a Dios: a nosotros se nos ha 
enviado esta palabra de salvación». 

 
EVANGELIO DE SAN LUCAS 
 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a 
luz un hijo. Se enteraron sus vecinos y parientes de 
que el Señor le había hecho una gran misericordia, y 
se alegraban con ella.  

A los ocho días vinieron a circuncidar al niño, y 
querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero la 
madre intervino diciendo: «¡No! Se va a llamar Juan». 

Y le dijeron: «Ninguno de tus parientes se lla-
ma así». 

Entonces preguntaban por señas al padre cómo 
quería que se llamase. Él pidió una tablilla y escribió: 
«Juan es su nombre». Y todos se quedaron maravi-
llados. Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, 
y empezó a hablar bendiciendo a Dios.  

Los vecinos quedaron sobrecogidos, y se comen-
taban todos estos hechos por toda la montaña de 
Judea. Y todos los que lo oían reflexionaban diciendo: 
«Pues ¿qué será este niño?». Porque la mano del 
Señor estaba con él. 

El niño crecía y se fortalecía en el espíritu, y vivía 
en lugares desiertos hasta los días de su manifesta-
ción a Israel.  

 

 
Damos gracias 

 

Hoy te bendecimos,  
Dios de los apóstoles y de los profetas,  

por la figura y el testimonio de Juan el Bautista, 
el precursor humilde e insobornable del Mesías. 

Haz que nos tomemos muy en serio  
su mensaje siempre actual. 

 
Así, convertidos al amor  

y a la justicia de tu Reino, 
te cantaremos a boca llena  

el canto gozoso de los convertidos. 
Éramos tierra yerma y erial, 
calcinada por el egoísmo,  

pero tú eres capaz de hacer florecer  
nuestro desierto inhóspito. 

 
Enséñanos a vivir en tu presencia  

y alabarte siempre con el corazón alegre,  
por tu amorosa gratuidad de Padre,  

porque todo en ti es presencia y gracia,  
ternura y misericordia entrañable.  

Amén. 



NATIVIDAD   DE 
SAN   JUAN   BAUTISTA 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Celebrar fiestas en honor de personas 
que han destacado en la vida por su servicio a la comunidad humana, siempre 
es motivo de alegría. Hoy, en medio de la Novena a Nuestra Señora del Perpe-
tuo Socorro, tenemos ante nosotros a Juan el Bautista, que supo ver el lado 
bueno de la vida y contagiarlo a otros, para que se abrieran a un futuro lleno de 
esperanza. 

 

La liturgia de hoy se centra en el Bautista como precursor de Jesús. Su 
nacimiento está rodeado de signos que definen su misión. La predicación del 
Bautista prepara los caminos del Señor. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Tú, Dios de la vida, que estás siempre presente en todas las cosas y aconteci-
mientos de nuestra historia. Señor, ten piedad. 

 

v Tú, esperanza de los seres humanos, futuro de los necesitados y fuerza de 
quienes se cansan. Cristo, ten piedad. 

 

v Tú, aliento de los desanimados, calor de quienes sienten el frío del mundo, luz 
de los que andan desorientados. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

Escuchamos ahora al Segundo Isaías en uno de sus cánticos del Siervo del Se-
ñor. Sea una persona o la comunidad judía, su elección y misión son don gratuito 
de Dios. El profeta debe corresponder con fidelidad a la llamada y a la misión a 
favor de su pueblo. 

 

Pablo anuncia el Evangelio a los judíos de Antioquia de Pisidia y les expone en 
líneas generales la historia de la salvación. Pablo les anima a acoger este mensaje 
salvador. 

 

El Evangelio de la infancia de Lucas está estructurado sobre el paralelismo de 
dos anuncios y dos nacimientos: el de Juan y el de Jesús. El nacimiento de Juan es 
fuente de alegría familiar y anuncio de un tiempo nuevo donde el amor del Padre 
nos permitirá vivir una nueva sociedad. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que vivamos siempre con espíritu de conversión, y 
demos testimonio de Jesucristo, siendo más fieles a lo que Dios espera 
de nosotros. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los que gobiernan las naciones y los pueblos, para que a través de 
una gestión transparente y honesta, logren la paz, la prosperidad y un 
desarrollo sostenible y respetuoso con el medio ambiente. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Para que todos los laicos y laicas cristianos sean, como María y Juan el 
Bautista, inconformistas con la realidad social, y trabajadores de la justicia 
y de la paz en el mundo. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos los matrimonios cristianos, para que experimenten como un 
don de Dios el nacimiento en su hogar de una nueva vida y la reciban fe-
lices. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos los que tienen el deber profético de enfrentarse a la corrupción 
y al dinero fácil de los que se lucran injustamente, para que sean cohe-
rentes en el cumplimiento de su misión, aunque en ello encuentren no 
pocos obstáculos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por cuantos van a salir a la carretera en busca de un legítimo descanso 
y expansión vacacional, para que respeten las normas de tráfico y la vi-
da de todos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Concede a los que celebramos esta Eucaristía servir de camino a cuan-
tos buscan la plenitud de la vida. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Padre, en este día en que la Iglesia celebra el nacimiento del 
Precursor, te pedimos que atiendas las súplicas que te presentamos. Por 
Jesucristo Nuestro Señor.   AMÉN. 


